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1

			El mensaje de la aplicación parpadea, insistente, tratando de forzar una decisión de esas que pueden cambiar la vida. Sobre todo, la de él.

			ESTEBAN: Bueno, ¿qué me dices? Soy un hombre ocupado.

			…

			ESTEBAN: Tengo otras opciones, ¿sabes?

			SOPHIE: Perdón, reconozco que estoy nerviosa… Es la primera vez que hago esto.

			Aunque no le ve, ella puede sentir cómo se tensa el sesentón —﻿a juzgar por la foto﻿— con quien ya ha decidido quedar. El papel que está representando solo hará aumentar la apuesta, aunque el otro jugador desconoce que ella tiene un as en la manga.

			ESTEBAN: Te daré quinientos euros en metálico al terminar nuestra cita. Si haces todo lo que te pida, quizás un poco más. Y no quiero prisas.

			SOPHIE: De acuerdo.

			ESTEBAN: Te espero a las siete y media de la tarde en el café Sandor. ¿Sabes dónde está? Me encontrarás en una mesa al fondo. (P. D. La ropa interior rosa es mi perdición).

			Macarena manda un emoticono de «ok» antes de salir de la aplicación de citas. Es una verdadera mina para los sugar daddies, que pueden interactuar a placer con jovencitas en apuros y pasar sus ofertas.

			Aquí no hay prostitución, sino patrocinio; este es el lenguaje que emplean los viejos depredadores.

			La muchacha de veintisiete años que hoy se llamará Sophie sabe que el tiempo, su tiempo, es oro. Pero también lo es el cuerpo. Y las sonrisas. Y el hecho de ceder ante los deseos de los demás.

			Intercambiamos infinidad de instantes a costa de intereses y dinero, ya sea en un trabajo, en el arte o en las relaciones. Esta dinámica es tan sutil y silenciosa que te adaptas a ella, te fusionas con ella. Dejas de cuestionarte cuándo empezaste a hacerlo, cómo o por qué, y simplemente lo ejecutas.

			Para Macarena es fácil. Solo debe pasearse por su vestidor, ponerse un bonito disfraz al azar y posar ante el espejo para encarnar a su nuevo personaje. Luego le pone un nombre y se hace tantas fotos como puede bajo un nuevo perfil de la app, antes de borrar el anterior.

			
			
				
					Nombre y edad:

	Sophie, 23 años 

				

				
						Talla y altura:

	90-63-87, 172 cm 

				

					
						Ubicación:

	Barcelona

					

						
							Servicios:

	Busco patrocinio para costearme el máster de ADE

						

			

			
			
				
						Nota:

	Busco patrocinio para costearme el máster de ADE

				

			

		
			
			Macarena se sorprende de cómo, en cuestión de segundos, nada más subir el perfil, le entró el mensaje que ahora revisa mientras se prepara para la cita.

			ESTEBAN: Hola, preciosa. ¿Cómo estás? Estaba danzando entre perfiles hasta que he dado con el tuyo. Tengo que confesar que quitas el aliento. Me ha picado la curiosidad y he pensado que tenía que contactarte ya.

			Macarena sonríe al releer el mensaje. Es consciente de lo que genera en los hombres. Prisa. Ansia. Necesidad de posesión.

			ESTEBAN: Me muero de ganas de saber más de ti y de ver adónde nos lleva esto.

			El deseo a flor de piel. Ella sabe que lo tendrá sus pies.

			ESTEBAN: Si aceptas ser mi protegida, puedo llegar a ser muy generoso.

			«Todo por dar», piensa ella.

			ESTEBAN: Quizá incluso una ayuda mensual, si conectamos y estás disponible para mí.

			Fidelidad. Devoción. Entrega. El tipo perfecto para lo que ella busca, a un solo clic.

			ESTEBAN: Soy algo impulsivo y llevo mal lo de esperar, así que me gustaría verte esta tarde.

			Lo ha tenido veinte minutos en stand by para hacerle ver que duda. Así le pone nervioso. Quizás incluso él se esté tocando mientras recorre sus fotos a la espera de una respuesta, intuye ella.

			Ahora que le ha dado el sí, en una hora deberá presentarse en la cafetería Sandor, un local de la zona alta lleno de señorones. La primera vez que estuvo, cuando era solo una cría, había un limpiabotas fijo trabajando entre las mesas.

			Macarena no utiliza el metro ni el autobús en ocasiones así: se traslada en taxi. Y ante la dificultad de conseguir uno en el centro de Barcelona, sabe que solo necesitaría adelantar brevemente la pierna izquierda en la acera. La misma que se deja entrever por la raja del vestido negro que la envuelve. Solo sería cuestión de doblar la rodilla con suavidad, alzar una mano escondida en un guante negro y el primer taxi que pasara por la calle Pelai giraría, directo hacia ella, como un imán.

			Así de rápido.

			Macarena está acostumbrada a la inmediatez, a acelerar corazones y atraer todas las miradas. Sabe cómo hacerlo sin tener que moverse mucho o decir gran cosa. Es consciente de su poder sobre buena parte del género masculino.

			Y lo usa. Claro que lo usa. ¿Para qué lo tiene si no?

			Sin embargo, decide muy bien en qué ocasiones hacerlo. No todos los hombres deben ser víctimas de sus encantos.

			Un taxi pega un frenazo tan fuerte que hasta el perro que husmea el árbol de al lado se asusta. El conductor se baja del coche y le abre la puerta.

			Macarena es consciente de que ningún taxista tiene ese tipo de detalle. De hecho, al principio nunca se lo hacían, pero con el tiempo ha aprendido a jugar sus cartas. Sabe que con la combinación justa de atrevimiento y pudor puede conseguir que casi cualquier hombre suspire por ella. Y este no es menos.

			—¿Dónde la llevo, señorita?

			—A la cafetería Sandor, por favor. Plaza Francesc Macià.

			—Por supuesto.

			El taxista no le habla, tan solo la devora con la mirada a través del retrovisor. Macarena mira por la ventanilla, se hace la despistada, pero percibe que el conductor se está mordiendo el labio. Es capaz de apreciar su pulso acelerado.

			En poco más de un cuarto de hora llega a su destino y paga con un billete de veinte euros sin esperar el cambio.

			—Gracias por el trayecto —﻿le regala ella antes de cerrar la puerta y dirigirse a la cafetería.

			Ha estado tantas veces aquí que ya se ha sentado en todas las mesas.

			Esteban la espera al fondo del local, tal como le advirtió. Nada más verla, se levanta para recibirla con los brazos abiertos. La besa en una mejilla, muy cerca del mentón, y pasea su nariz cerca de la oreja y el cuello de ella. Se la aprende con el olfato.

			—Guau… Eres más increíble aún de lo que podía imaginar.

			La admira sin rubor, como quien tiene una joya en las manos. Luego la ayuda a deslizarse el abrigo por los hombros y le retira la silla.

			«Como si yo no pudiera hacerlo por mí misma», piensa Macarena.

			Pero no lo dice. Ella solo sonríe y levanta muy despacio la mirada, con fingida timidez, hasta dar con la suya.

			Esteban se pasa la mano por su barba blanca recortada y le pide al camarero lo mismo que va a beber ella: un vino blanco, de aguja, bien frío.

			La cena temprana le sabe a lo de siempre: a tentempié mientras la mano de Esteban acaricia la suya, a piececito rozando la pantorrilla de este, a risas por cosas que no le hacen ninguna gracia, a respuestas que sonsaca con sutilidad y picardía.

			Esteban está casado y dirige una agencia inmobiliaria que vende casas exclusivas. Tiene sesenta y dos años, treinta y cinco más que ella.

			Los mismos que su propio padre. Aunque eso ahora da igual.

			Macarena le pregunta por las casas que él mismo le ha mencionado. Quiere saber dónde están, en cuál de ellas vive, además de conocer sus hobbies y sus pasiones. Hasta que por fin la encuentra. Encuentra la pasión en común: la devoción por el arte.

			Esteban sabe mucho de las primeras vanguardias del siglo xx —﻿o eso asegura﻿— y le menciona una modesta colección que ha ido agrandando con mucho sacrificio. Macarena quiere saber más de ello, pero él le habla de su casa, de su oasis con vistas al mar en Castelldefels.

			Él desea llevarla a su guarida, que está despejada porque la familia se encuentra de viaje, y arrancarle la ropa cuanto antes.

			Ella solo quiere que le hable más del arte que colecciona. Él le coge la mano y se la acaricia mientras le mira los labios. Ella juega con la cuchara del postre que han compartido, sin casi mirarle. Sabe que, si quiere más información, va a tener que acercarse más.

			Esteban paga y la toma por la cintura mientras la guía hacia su coche.

			Ella se deja acompañar y de vez en cuando se gira para abrazarlo; quiere tentarlo todavía más. Conoce el juego de sobra: tiene unas reglas, unos pasos a seguir y unos tiempos. No puede saltarse ninguno.

			Y Macarena ha venido a jugar.

			En el coche se toca el pelo castaño, casi dorado, con coquetería, mientras pasea su mano entre el brazo y la pierna de él. Le elogia el coche —﻿aunque es un Tesla normalito﻿—, su gusto por las adquisiciones que le comenta, su inteligencia. Él se deja adular. Su ego se hace grande por momentos y su deseo está a punto de colmarse.

			—¿En tu casa tienes obras de esa colección? —﻿pregunta ella, directa, al fin.

			—No. Las tengo repartidas por las propiedades que están a la venta. Las expongo allí para vestirlas cuando vienen posibles compradores. Aportan caché a las fincas, pero, por supuesto, no están incluidas en el precio.

			—Muy astuto por tu parte. ¿Y no se decepcionan al saber que las pinturas no entran con la casa?

			—No… Piensa que los compradores tienen un criterio muy personal. Les encanta ver el potencial del lugar, pero quieren decorar a su manera su nuevo hogar. Es parte de la gracia, ¿no crees?

			—Tu trabajo me fascina… ¿Por qué no me llevas a ver una de esas mansiones? —﻿le suplica con una voz más aniñada de lo habitual﻿—. ¡Me muero de ganas de ver tu colección! Seguro que es mucho más chula de lo que dices.

			A Esteban nunca le ha gustado hacerse el modesto, así que le parece muy tentadora la idea de impresionarla de este modo.

			—Además —﻿continúa ella﻿—, seguro que nunca has llevado a nadie allí que no sea un posible comprador…

			—¿Qué quieres decir? —﻿pregunta él, intrigado.

			—Son casas donde haces negocios, pero no nuestro tipo de negocio…

			Dicho esto, le tira de la corbata para atraerlo hacia sí. Le manosea la oreja, que desprende calor; luego el pelo cano.

			Esteban sabe que eso no es muy buena idea. De hecho, fuera del horario establecido para las visitas, tiene prohibido entrar en las propiedades de los clientes a los que representa.

			Si alguien se enterara, dañaría su reputación. Se montaría un pequeño escándalo, incluso.

			«Pero ¿quién va a saberlo a estas horas de la noche?», se pregunta mientras conduce rozando apenas el volante. «Puede ser una buena aventura. Y ella es tan bella, tan joven, tan elegante… Huele tan bien y su piel debe de ser tan suave…».

			No puede evitar imaginarla sentada en el sofá verde oscuro que preside el salón de la casa de Gavà, que es la joya de la corona de su inmobiliaria. Visualiza cómo le baja un tirante, el primer beso en el cuello, la piel fresca y tensa de las chicas de su edad…

			—Está bien, me has convencido. Pero nadie puede enterarse de que hemos estado allí, ¿de acuerdo?

			—Tranquilo, la discreción es mi mayor virtud.

			—Lo sé, bebé. Eres deliciosa.

			Ese bebé chirría en la mente de Macarena. No es el primero que escucha y, por desgracia, no será el último. Aprieta las piernas, bien juntas, para volver al presente. Es su particular forma de concentrarse, de no dejarse llevar por sus miedos. No ahora. No es el momento.

			—Y tú eres brillante, Esteban. ¡Me encanta aprender sobre arte de la mano de un coleccionista!

			En pocos minutos llegan a la costa de Gavà, donde un lujoso caserón en primera línea de mar les recibe a oscuras. Está a medio decorar, de manera neutra. Tiene leds en el techo, pero no hay lámparas. El único mueble es un gran sofá verde encarado al ventanal que da al mar. Una neverita y un par de plantas de mentira, poco más.

			Es un hogar impersonal, pero acogedor. «De nadie y para cualquier persona a su vez», piensa ella.

			Entonces lo ve: un grabado original de Warhol, de un metro por setenta, preside la pared lateral del comedor. Sin poderlo evitar, Macarena se sienta en el brazo del sofá, embobada. Lleva la firma del propio artista.

			«Esto le ha costado una pasta increíble», piensa asombrada.

			Esteban aparece con dos copas de champán. Macarena sabe que la neverita cumple esa función. Está preparada para cualquier visita, ya sea para hablar de arte, para vender la finca o para desvestir a una mujer.

			Vuelve a juntar las piernas. No hay tiempo que perder.

			Lo que sucede a continuación ocurre en menos de treinta minutos.

			Aprovecha que él se acerca a ella para acariciarle el cuello. Conoce sus intenciones, aunque él ignora las suyas. Lo atrae hacia ella y, cuando lo tiene muy cerca, lo sienta en el sofá. Esteban se afloja la corbata mientras ella se sienta a horcajadas sobre sus piernas y le desabrocha los primeros botones de la camisa.

			Él deja la copa en el suelo, necesita las manos.

			Entonces ella, a la velocidad de la luz, mientras empieza a besarle el lóbulo de la oreja, mete sus dedos en el bolsillo de su vestido, donde tiene su secreto. Extrae la pastillita que tiene guardada y la deja caer en la copa de él.

			Él la manosea, buscando sus curvas a través de la ropa.

			—Espera un momento —﻿le corta Macarena.

			—Si es por el dinero, lo he dejado encima de la barra de la cocina.

			—Así me gusta, cobrando por adelantado —﻿le espeta ella con frialdad, exhibiendo el rol de femme fatale que tan bien encarna﻿—. ¿Brindamos?

			Esteban sonríe. Esta chica es diferente. Tiene algo especial. Se siente satisfecho por haber escogido tan bien. Aunque lo que no sabe es que es ella la que lo ha elegido a él.

			Brindan, retándose a beber la copa de un trago. Ella se acomoda sobre su erección, sorprendiéndolo al subirse el vestido para que él pueda acariciarle los muslos mientras dirige las manos hacia sus nalgas.

			—Espero que no te importe —﻿le susurra al oído mientras él mete los dedos bajo su ropa interior de algodón.

			—¿Qué me tiene que importar?

			—Me encanta ser dominante.

			—A mí puedes pedirme lo que quieras, bebé. Te lo voy a dar todo.

			—¿Sí? —﻿Macarena se remueve sobre el paquete de él; está duro para su edad﻿—. ¿Por qué no me confiesas dónde has conseguido ese grabado y cuánto te ha cos­tado?

			—¿Eso te pone? —﻿pregunta él mientras le acaba de levantar el vestido, que ella se saca por la cabeza, quedando en un conjunto minúsculo de ropa interior.

			—Me pone tu voz. Me pone el poder. Me pone el dinero. Y me pone el arte. ¿Soy rara?

			Ella no ha parado de moverse, mientras los dedos torpes de Esteban luchan contra su sujetador. Cuando logra hacerlo caer, le habla entre jadeos, mientras huele y lame su piel como un animal embravecido.

			El hombre está como loco tocando cada palmo de su cuerpo joven, a la vez que habla de sus aventuras como cazador de arte, feliz de que al fin alguien lo valore.

			Mientras tanto, Macarena cuenta interiormente los segundos que le quedan a la escopolamina que ha puesto en la bebida y que en tres, dos, uno… le deja absolutamente noqueado.

			—¿Esteban? ¿Estás bien? —﻿pregunta mientras le sujeta la cabeza con dulzura.

			Aunque tiene los ojos abiertos, se ha quedado atrapado en una especie de ensoñación. La droga ha hecho el efecto esperado, cosa que le da el tiempo y el poder necesarios para llevar a cabo su misión: robar el cuadro.

			No hay tiempo que perder.

			Se levanta con premura, vuelve a vestirse y revisa que no haya cámaras o algún posible vecino fisgón. Busca su bolso y saca de él un destornillador universal, un cordel y una tela de seda que le permitirá proteger un cuadro de esta envergadura.

			Esteban mira al techo, como si hubiera auroras reflectadas. No reacciona a nada, ni siquiera la ve.

			Ha entrado en modo salvapantallas de Windows.

			Con ayuda del destornillador, Macarena libera la lámina de su marco y, como ha hecho tantas otras veces, la envuelve cuidadosamente y la ata con el cordel. Guarda los seiscientos euros —﻿la propina estaba prevista﻿— en el bolso y se prepara para la última acción de su plan: volver a casa.

			Al igual que la mayoría de las muertes en el Everest se producen durante la bajada, cuando el alpinista relaja el nivel de alerta, sabe que cualquier error en lo que viene a continuación puede ser fatal.

			Comprueba en su móvil dónde está la estación de tren o de autobús más cercana. Saca un preservativo de su bolso. Lo abre. Deja el envoltorio a un lado de Esteban y, al otro lado, el preservativo desenroscado. Le desata la camisa, el cinturón y el pantalón.

			Y, por último, el toque maestro. El gesto más sutil y eficaz de todos. Saca el labial rojo y se repasa los labios mirándose en el reflejo del ventanal. Las vistas son realmente bonitas. La luna se refleja en un mar tranquilo y el oleaje se oye de fondo.

			Se vuelve a sentar sobre Esteban y se despide a su manera. Le besa el cuello, la camisa y, aunque él no responde, finalmente en los labios. El carmín es la firma de su performance, la prueba de que el deseo de él se ha consumado, aunque no haya entrado dentro de ella.

			Una bocanada de asco le sube por el esófago cuando recuerda que le ha llamado bebé. Le escupiría, pero ya ha hecho suficiente y ese detalle podría estropearlo todo.

			Se pone el abrigo, recoge sus cosas y sale de la mansión, con el cuadro bajo el brazo, siguiendo las indicaciones de Google Maps.

			Es ya de madrugada y no hay nadie que pueda presenciar su salida airosa. Puesto que la casa no tiene inquilinos, aún no ha contratado nadie un sistema de seguridad. Si hay cámaras, no estarán activadas, se dice.

			Cuando llega a la parada de bus nocturno más cercana, se sienta mientras se lima las uñas y planea dónde va a bajarse.

			—Una noche más, has estado brillante, querida —﻿se dice a sí misma mientras oye el rugido del autobús que se acerca.
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			La banda sonora en el aula es el rasguño del grafito sobre el papel, algún caballete que cojea y un silencio espeso que contiene observación, creatividad y mucha mucha piel.

			Las clases de dibujo de los lunes por la tarde son un auténtico bálsamo para Macarena. A veces llega a sentir cómo se detiene el tiempo. Allí no le importa a nadie quién es ella. Lo único que cuenta es capturar la esencia del modelo que posa totalmente desnudo ante una clase de estudiantes de Bellas Artes.

			No es solo un cuerpo: es también una emoción, una actitud, un aura, una luz y…

			—Oye, tío, te llamo luego, que entro en clase.

			El cuchicheo de Tom irrumpe en medio de la sesión de dibujo y todas las miradas pasan del modelo a él.

			Con su torpeza habitual, intentando situarse cerca de Macarena y Mimi, da un golpe con su carpeta a un caballete. Está a punto de derribarlo, ante la mirada indignada de un tipo escuálido con gafitas.

			—Perdón, perdón… —﻿va diciendo Tom, consciente de que ha entrado como un elefante en una cacharrería.

			La profesora pide silencio de nuevo, pero, con el susto, el modelo ha cambiado de posición y no recuerda dónde estaba exactamente. Los perfeccionistas que se sientan en primera fila se quejan de que han perdido la postura. El boceto quedará ahora a medias.

			—¿Se puede saber por qué ha empezado hoy la clase tan puntual? —﻿murmura Tom﻿—. Solo pasan dos minutos de las cuatro.

			—Oye… —﻿murmura Mimi entre risas﻿—. ¿No me digas que no has cambiado la hora este fin de semana?

			La cara de Tom pasa de rojo tomate a burdeos al darse cuenta de que, efectivamente, llega una hora tarde a clase por no haberse acordado de ese pequeño detalle.

			—¡Silencio! Estamos en plena sesión —﻿estalla la profesora.

			Un silencio sepulcral se vuelve a apoderar de la sala. Sin embargo, Macarena sigue sonriendo, mientras Mimi ha retomado su tarea con suma concentración.

			Tom se sienta a su lado, pero, entre lo que tarda en encontrar los grafitos y fijar el papel para que no se le enrosque, la pose del modelo ha terminado.

			Es hora del descanso.

			—¿Qué has estado haciendo este finde, que ni te has enterado del cambio de hora? —﻿le pregunta Mimi﻿—. ¿Viciándote a la Play?

			—¿Por quién me tomas? —﻿le responde cruzando los brazos con fingido enfado﻿—. Muchachas, ¡soy un artista!

			Tras mirar a su alrededor, Tom aprovecha que la profesora y la mayoría de los compañeros han salido a fumar para subirse a la tarima del modelo.

			—¡Qué haces! —﻿le espeta Macarena.

			—Este finde he estado con esto… —﻿añade mientras se quita el jersey, las Converse gastadas, y se desabrocha el botón del pantalón.

			—¿Has hecho de gigolo? —﻿le provoca Mimi.

			—He currado como modelo y me han pagado bastante decente. Es una escuela privada. El sábado estuve posando todo el día. Cuando queráis, podéis practicar conmigo. —﻿Al ver que algunos compañeros vuelven a clase, se recompone y baja de la tarima﻿—. ¿Y qué habéis hecho vosotras este finde?

			—Yo he estado finiquitando el proyecto de Historia del Arte —﻿responde Mimi.

			—¿Ya? —﻿se asombra Tom﻿—. Pues yo ni siquiera lo he comenzado…

			Macarena los contempla en silencio. Con Tom habla de uvas a peras porque es un niñato engreído. Le carga bastante. Mimi es su mejor amiga desde que empezó la universidad. De hecho, es su única amiga, aunque no sospecha nada de su doble vida.

			—¿Y tú, Maca? —﻿Mimi la saca de sus pensamientos.

			—No he hecho gran cosa, la verdad, aparte de ver pelis y comer palomitas.

			—Oye, este peto tejano que llevas es muy caro… ¿No es de Nudie?

			En su vida de estudiante, Macarena tiene debilidad por esta marca sueca de ropa orgánica. Sabe lo que cuesta y ha intentado disimularlo con un jersey fino de cuello alto por dentro, medias, calcetines gruesos y unas botas negras con cordones. No obstante, Mimi es de lo más astuta. Quiere estudiar Diseño de Moda cuando termine Bellas Artes y no se le escapa ni una.

			Por mucho que intente vestirse de chica bohemia, su amiga le ha pillado al vuelo su última prenda de ropa de marca. Seguro que se preguntará cómo la ha pagado, al igual que le asombra que tenga un piso para ella sola en el barrio hípster de Sant Antoni. Algo le dice que Mimi no se cree eso de que se lo presta un tío suyo que se ha ido a vivir con un hombre a Irlanda.

			—¿Y cómo es que no te cobra ningún alquiler? —﻿le preguntó en su momento.

			A partir de aquí, unas mentiras llevaron a otras. Y ahora se dispone a hacer lo mismo:

			—Lo encontré tirado de precio en un mercadillo vintage de segunda mano.

			—Pues es monísimo, tía. Y juraría que sí, que es de Nudie. Esto vale una pasta. ¡Vaya ganga has encontrado! En todo caso, parece nuevo…

			La situación queda salvada por la avalancha de estudiantes que regresan a la clase con la profesora a sus espaldas, como un perro pastor guiando a sus ovejas.

			—Oye, ¿nos tomamos una en el bar? —﻿le propone Mimi al terminar la sesión.

			Tom hace el gesto de unirse, lo cual a Macarena no le importaría tanto si no fuera porque él vuelve a estar allí. 

			Con el pelo rasurado como un militar, fuma un cigarrillo apoyado en la pared. Debe de rozar los cuarenta, aunque su cuerpo bajo la chaqueta azul parece fornido. Un tipo que se cuida. Nunca lo ha visto en ninguna clase de Bellas Artes. Es más, está convencida de que no pertenece a la facultad.

			Si solo lo hubiera encontrado allí, pensaría que es un desempleado al que le gusta pasar el tiempo entre jóvenes, tal vez fisgoneando a alguna modelo desnuda. Pero Macarena lo ha visto en más sitios, y eso empieza a preo­cuparle.

			El hombre de azul estaba en una tienda de discos cercana a su casa, fingiendo pasar vinilos. También se lo ha cruzado un par de veces al salir del teatro.

			No sabe quién es ese tío, pero parece encontrarse siempre donde ella está.

			¿Se trata de un stalker, de un acosador? ¿Por qué no le ha dicho nada hasta ahora?

			Con expresión circunspecta, se limita a fumar o a fingir que hace algo en los lugares por los que ella pasa. Esta tarde tiene ganas de encararlo, de agarrarle por esa chaqueta de chulo barato y preguntarle por qué la sigue.

			Sin embargo, una alerta interior le dice que es mejor que no lo haga. Sería abrir una caja de pandora que tal vez contenga algo que no quiere afrontar.

			Macarena simula no haberlo visto y se marcha con la música a tope en los auriculares y su media melena castaña recogida en la capucha.

			Se zambulle en una boca de metro que desprende calor y peste a sudor a partes iguales. Ve gente que corre, gente que roba, gente que canta y gente que habla a gritos. Hay tanto infeliz llamando la atención que allí puede pasar desapercibida.

			Para muchos, esto no sería más que un agobio. Para ella es un descanso. Tras recorrer casi media línea, se baja en la parada de Poble-Sec.

			El bullicio de este barrio lleno de teatros y bares es su hogar. En la calle Parlament, famosa por sus vermuterías, se encuentra su nido: un ático de ochenta metros cuadrados con vistas al casco histórico y al mar. Es un apartamento antiguo, pero bellamente reformado, con un techo de bóveda catalana, columnas originales de ladrillo y grandes ventanales.

			Nada más abrir la puerta, las luces se encienden automáticamente, dándole la bienvenida, a la vez que se activa su lista de música favorita.

			Macarena se descalza con cuidado. Luego se desliza por un parqué de madera auténtica hasta su sofá Roche Bobois de color teja frente a una chimenea donde crepita un falso fuego. Se deja caer en él mientras pide por Glovo un variado de Lady Dumpling.

			Mientras espera la comida, cambia su mood.

			Se deshace de las prendas universitarias y del moño alto para enfundarse, sobre su cuerpo desnudo, el batín rojo de satén.

			Acto seguido, sube la temperatura del termostato, aunque solo sea por unos minutos.

			Se acerca al equipo de música Bang & Olufsen que tiene en la cocina-comedor y conecta el álbum Public Displays of Affection, de Muni Long. Las luces del salón pasan de amarillo a un anaranjado casi rojo.

			Un ambiente cargado de intimidad la acompaña cuando se tumba en el sofá a escuchar la canción Hrs & Hrs. Es la meditación ideal para conducirla a un nuevo estado y seleccionar a su siguiente víctima. Tan solo necesita ese tema para incorporarse un poco, abrir la app en su teléfono y navegar por el océano del deseo ajeno.

			Alfonso, Maxime, Carlos, Eduardo, Daniel, Josh, Gerardo… Un mundo de aventuras a escoger entre arquitectos, abogados, CEO de grandes empresas o directivos de bancos. Todos ellos tienen algo en común: vidas sobrecargadas de obligaciones, poder y lujos. Pero también de soledad.

			Hola, preciosa —﻿saluda uno.

			¡Tienes una sonrisa irresistible! —﻿empieza otro.

			Creo que nos conocemos. ¿O nos vimos ayer en mis sueños? —﻿Este es de los clásicos.

			Macarena chatea con todos y cambia de conversación con una agilidad asombrosa y calculada. Combina historias sin perder detalle.

			Hoy se hace llamar Ivette. Finge ser bailarina de un club nocturno cuyo nombre juega a no mencionar, bajo la excusa de que no la descubran, ya que perdería su trabajo. Todo eso tiene el poder de crear fantasías en las mentes masculinas.

			Podría ordenar alfabéticamente todos esos nombres, si quisiera. Hasta que da con Ignacio. Su olfato de cazadora le dice que ha dado con la presa ideal. Además, tiene algo diferente que lo hace sumamente atractivo. No se trata de su elegancia, ni de sus setenta años. Ni tampoco que pase los días entre Barcelona y París.

			El hecho distintivo respecto al resto es su oficio. Es un galerista que, por lo que le cuenta en el chat privado, ha vendido un Jasper Johns hace pocos días. Le recuerda tanto a su último fichaje que casi le parece un guiño del destino.

			Y su mensaje:

			IGNACIO: Pero no te pienses que soy un mero mercader de arte. Me apuesto lo que quieras a que te sorprende mi movimiento de cadera a lo Patrick Swayze en Dirty Dancing.

			Ese comentario viejuno y ridículo, tan fuera de lugar, le roba una sonrisa de verdad.

			Ignacio va de intelectual del arte, es un esnob, pero, gracias a que no oculta su identidad, en cuestión de segundos ella puede comprobar en las redes que, en efecto, ha facturado muchísimo dinero como galerista.

			Macarena ve el enorme potencial de este perfil, así que, ni corta ni perezosa, se lanza con un…

			IVETTE: ¿Cuándo tendré el placer de conocerte mejor?

			IGNACIO: Me encantaría llevarte el miércoles al vernissage de un artista amigo. Se trata de un evento muy privado. Y…, ya que compartimos la pasión por el arte, puede ser el escenario perfecto para seducirte.

			IVETTE: ¿Y me enseñarás los secretos de tu galería, cuando los invitados se hayan marchado?

			IGNACIO: Cuenta con ello. Enseñar mis tesoros es mi pasión oculta.

			Ese toque condescendiente que Macarena advierte en él será la perdición del galerista. Se convertirá en su arma de poder. Sabe que cuando desata en un hombre la pasión de explicar sus logros es cuando ella puede colarse en su vida, en su cartera y quién sabe si en su colección de arte.

			IGNACIO: Si eres tan divina como pareces, Ivette, vas a ser la verdadera obra de arte de este vernissage. Pero solo yo puedo disfrutarte, ¿de acuerdo? Ese ha de ser el trato. Sabré cómo premiarte.

			Ego. Estatus. Poder. Los tres convergen en un pasillo oculto que convierten al candidato en una víctima segura.

			IVETTE: Has logrado excitar mi curiosidad. ¡Qué largos se me van a hacer los días esperando al miércoles!

			IGNACIO: Un Uber te recogerá a las 18:45 en la esquina del bar Els Tres Tombs, como me has pedido.

			IVETTE: Correcto. Llevaré mis mejores galas.

			IGNACIO: Lo celebro. Trae tu mejor versión. Por cierto, en la expo habrá alguien que conoces.

			Macarena se incorpora con el timbrazo que pega el repartidor de Glovo. Y no por el sobresalto del ruido, sino por esa última frase tan alarmante de la que ya no puede escaquearse.

			«En la expo habrá alguien que conoces».

			No es un detalle menor. Sabe que eso solo puede traerle problemas. Aun así, se resiste a abortar la misión, porque la recompensa promete ser suculenta.

			Irá.
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			Macarena mira el estado de su cuenta bancaria. Los ingresos han mejorado notablemente en los últimos meses. Y aún más el dinero que oculta en efectivo dentro de una estufa en desuso.

			¿Cuándo será un buen momento para parar? ¿Lo hay?

			No se considera adicta a las comodidades de su vida privada, aunque debe reconocer que le ha pillado cierto gustillo. ¿Cuánto es suficiente dinero? ¿Cuándo hay suficiente venganza?

			Su contacto en el mercado negro de arte le ha garantizado de treinta a cuarenta mil euros por el Warhol, aunque necesitará un par de meses para mover la mercancía hasta un coleccionista privado que quiera colgar en su casa la obra robada. Macarena sabe que vale muchísimo más, y que la comisión que se embolsa Jeff por hacer la operación duplica o triplica lo que le llega a ella, pero no conoce una manera mejor de hacerlo.

			Mientras aguarda el dinero de la compra-venta, tiene la sensación de que Ignacio puede suponer un buen botín. Y, sin embargo, le puede traer tantos problemas…

			¿Quién narices habrá en ese vernissage que pueda conocer? Ella no le ha dado al galerista su verdadero nombre, ni sabe dónde estudia u otro detalle de su vida privada. ¿O sí?

			Sube el volumen de la canción I’ve Got To See You Again, de Norah Jones, que hoy está utilizando para crear su nuevo personaje. De hecho, Ivette está inspirada en ella.

			Toma una peluca de un tono negro tan brillante que parece tener reflejos azules. Le recuerda a la portada del disco que Norah publicó en 2002. Como la artista, se pinta los párpados con unas líneas finas de color negro y azul eléctrico. Le resaltan el marrón de sus ojos.

			Bajo la identidad de Ivette, se pasea por el vestidor cubierto de espejos al ritmo de la canción. Un vestido marrón chocolate de cuello alto que le llega hasta casi las rodillas y una gabardina beige le dan la sofisticación que está buscando. Subida a sus nuevos botines negros de caña alta y tacón, se contonea y posa buscando la actitud de este nuevo personaje. Hoy va vestida toda de Giorgio Armani. Prueba a recogerse el cabello con un pañuelo.

			Demasiada incógnita. Así todavía llamará más la atención. Se lo quita.

			Se pone una boina negra de costado. Ahora sí.

			Una vez más, está lista antes de hora, así que decide abrirse un Aperol y se lo toma lentamente mientras hojea el último número de la ARS Magazine. Necesita empaparse al máximo de la esencia de Ivette antes de salir a escena.

			Cuando pasan cinco minutos de y media, deja en la barra de la cocina su copa de Aperol, a dos dedos de ser terminada. Luego coge su bolso Michael Kors y va al ascensor.

			Al salir a la calle, atrae alguna mirada, como es habitual, pero no se entretiene a coquetear: se dirige con esmero al punto de encuentro.

			Puntual como el que más, Ignacio baja de un Mercedes negro y va directo hacia ella. Solo han intercambiado una foto, pero le ha bastado para reconocerla. Nada más llegar a ella, le toma una mano y se la besa con modales de dandi trasnochado. Luego le acaricia la mejilla mientras la saluda solo con la mirada.

			Es delgado, más bajito que ella y viste un traje gris oscuro.

			Macarena está inquieta y algo desconcertada. Necesita mantener la calma tanto como pueda. Dentro de ella late el deseo de interrogar a Ignacio sobre esa persona misteriosa, pero sabe que debe contenerse. Se concentra en la mirada tierna y apreciativa de él, que la observa como una obra de arte que necesita adquirir. Solo le falta hacerle una reverencia.

			En otras ocasiones, este gesto habría ayudado a Macarena a recrearse en su personaje. Sin embargo, hoy necesita subirse rápido al coche y acelerar el proceso. Es capaz de desabrocharle la camisa antes de hora con tal de paliar el ansia que la carcome por dentro.

			La cantidad de perfume que emana de Ignacio hace que los nervios de ella se le suban a la boca del estómago.

			—¿Estás lista? —﻿Ella asiente, conteniendo las náuseas bajo su sonrisa impostada﻿—. Estás radiante. Voy a ser la envidia del vernissage.

			—Tú también te ves muy elegante. Tengo mucha curiosidad sobre lo que me mostrarás hoy.

			—Sube y te cuento.

			«Estoy asumiendo demasiados riesgos», piensa ella mientras entra en el coche.

			Ignacio se sienta a su lado en la parte de atrás y, mientras sus dedos recorren una de sus piernas de norte a sur, muy poco a poco, le habla de la galería privada hacia la que se dirigen. No da ningún tipo de dirección al conductor. Ya sabe adónde van.

			Ella quiere bajar la ventanilla para mitigar un poco ese olor a viejo perfumado, pero, antes de que pueda hacerlo, él acoge sus manos entre las suyas. Ahora se encuentra atrapada entre unas manos extrañamente suaves y algo frías, con unas uñas demasiado largas para su gusto.

			«Saca algún tema, venga», le exige su voz interna.

			—¿Siempre has sido galerista?

			—Esto… Es una larga historia.

			—Bueno, nos da tiempo, ¿no?

			—Y si no, siempre podemos alargarnos aquí atrás. —﻿La besa en el cuello y Macarena aprieta las piernas﻿—. ¡Qué bien hueles, Ivette! ¿Son rosas?

			—Es esencia de orquídeas. Pero no te distraigas… Cuéntame esa historia. Eres un hombre fascinante y misterioso.

			«Y que apesta a colonia de viejo verde», piensa. «¡Sht! Estos pensamientos no tocan ahora», se regaña.

			Por suerte, sus palabras surten efecto. Él se recoloca a su lado y comienza, orgulloso, su relato:

			—La verdad es que no siempre he sido galerista. Tuve otro oficio que me permitió facturar millones. —﻿Le brillan los ojos de emoción, al contar esta historia por milésima vez, seguramente﻿—. Todo empezó a principios de los setenta. Yo acababa de mudarme a París, donde llegué con lo puesto. Tras consultar muchos anuncios clasificados, me presenté para una vacante como mozo de almacén en una casa de subastas y no me lo pensé dos veces. Empecé quitándole el polvo a las piezas. Cuando logré ganarme la confianza del jefe, pasé a preparar las entregas y, con el tiempo, me permitió incluso catalogar los artículos.

			«De no ser nadie al ojito derecho del jefe. El típico perfil trepa, todo un calculador», analiza Macarena.

			—Me interesaban especialmente las esculturas de mármol. Tuve muy claro que serían las primeras de mi colección privada. Cuando me hube establecido por mi cuenta, durante un buen tiempo estuve persiguiendo una obra de Rodin. Quería empezar con él.

			«Ya disponía de dinero… Seguramente, después de haber hecho algunos trapicheos a espaldas de su jefe», deduce ella.

			—Me fascinaba la expresión y la sensualidad de sus piezas y estaba dispuesto a esperar tanto como hiciera falta hasta poder conseguirlo. Soy un hombre muy obsesivo —﻿añade, pasando el dedo índice por el mentón de Macarena.

			De buena gana le apartaría la mano, pero Macarena sabe que debe seguir firme en su actitud de niña buena para que vaya bajando la guardia.

			—Entonces pasó algo fascinante en una subasta, a pocos minutos de empezar. No sé si has estado alguna vez en alguna…

			—No… ¿Cómo son? —﻿miente.

			Por supuesto que ha estado en ellas. Por supuesto que ha visto cómo muchos hombres exhiben una virilidad fingida mientras pujan con cifras escandalosas. Por cada puja dicen: «Yo soy más hombre que tú». Sin embargo, le permite seguir con su mansplaining.

			—Algún día te llevaré a una para que practiques lo que te voy a enseñar hoy. La cuestión es que descubrí que una de las piezas de Rodin que estábamos a punto de subastar era falsa. Yo llevaba tanto tiempo estudiando su obra que me di cuenta de que no estaba tallada en mármol, sino que era solo una buena imitación en alabastro.

			«Un momento. ¿Ignacio es tasador? ¿Un experto en falsificaciones…?».

			—Era idéntica. El escultor que la había hecho debía de ser un maestro de la imitación, pero empleó una piedra mucho más blanda que el mármol. No sé cómo pudo cometer un error tan burdo. ¡Y mi jefe ni se había dado cuenta!

			«Así que era obra de un falsificador».

			—El cliente que nos había tratado de endilgar el falso Rodin huyó, no volvimos a saber de él. Gracias a que pude parar su salida en subasta, evité el escándalo ante la prensa. Esto me hizo subir muchos puntos en la empresa. De ser el mozo de almacén, pasé a ser responsable de verificar las piezas que llegaban y autentificarlas. Y sigue siendo mi gran especialidad: comprobar la originalidad de las piezas de arte.

			Macarena traga saliva disimuladamente mientras sonríe. Se ha quedado sin palabras. Está sentada ante un experto en pillar falsificaciones y ella es una andante.

			—Estás un poco pálida. ¿Te encuentras bien?

			—Sí, solo me he mareado un poco.

			—Oh, ¿te mareas en la parte trasera del coche? Por favor —﻿se dirige al conductor﻿—, ¿podría bajar un poco la ventanilla de mi acompañante?

			—Me suele pasar si no miro por la ventana, y como estaba tan absorta en tu historia… Para mí es un honor aprender de un gran especialista como tú. No te preocupes, enseguida me recuperaré.

			Busca la mano de él y la acaricia. La frialdad de su piel tiene algo de viscosidad reptiliana.

			—Ya llegamos —﻿le informa Ignacio, llevando su mano a la rodilla de ella.

			—Tranquilo, estoy bien. Me ha fascinado conocer tu historia.

			—A mí me fascina tu capacidad para robar el aliento, Ivette. Te sentará bien bajar del coche.

			Por suerte, no tardan mucho en llegar a su destino.

			Ignacio saca la cartera para dar una propina al conductor y no se corta en dejar ver la cantidad de billetes de cincuenta y de cien que lleva encima. Seguramente, esa es la intención: que ella lo vea.

			Macarena aprovecha para salir y recuperar la compostura de su fingido mareo. Y para volver a Ivette.

			Pero, a pesar de sus esfuerzos, no lo logra. Nada más bajarse del coche, se cruza con la mirada de un hombre rapado, de mediana edad, que la observa mientras fuma un cigarro en el portal a la izquierda de la galería. El encuentro de miradas es fugaz. Él saca el móvil enseguida, sin moverse de su posición.

			Sin embargo, Macarena no se ha quedado indiferente.

			«Me he encontrado a este tío ya en demasiados sitios. ¿Qué hace aquí?», se pregunta a punto de sufrir un ataque de pánico.

			Aunque sus ojos grises nunca se fijan más de medio segundo en los de ella, casi sin expresión, como quien analiza una radiografía, le resulta cada vez más perturbador.

			—¿Has visto un fantasma? —﻿El tono bromista de Ignacio la devuelve a un recuerdo que está desbloqueando.

			Está segura de haber visto al hombre de la chaqueta azul que detectó por primera vez en el Liceu, hace apenas un mes, unas filas por detrás de la suya. Siempre parece encontrarse donde ella está, y lo más inquietante es que no hace ningún intento de acercarse, como podría esperarse de un acosador. Tampoco toma ninguna medida para evitar que lo vea.

			«¿Qué quiere? ¿Por qué está ahí?».

			—Ivette, ¿quieres que te pida un vaso de agua?

			«¿Ivette? Me llamo Macarena», está a punto de decirle. Por suerte, se contiene a tiempo y regresa a su papel, tras un momento de vacilación. «¿Qué veníamos a hacer? ¿Qué personaje era?».

			—Mira, ahí está quien te quería presentar… —﻿prosigue él, que la moviliza con dulzura sirviéndose de la mano que ha posado en su cintura﻿—. Aunque nos va a tener que disculpar, porque necesitas urgentemente un vasito de agua.

			«No puede ser», se dice ella, mientras siente que le tiemblan las piernas.

			«El hombre de azul no puede ser la persona que quiere presentarme Ignacio. Si es así, significa que he caído en una trampa».

			Macarena se ha quedado desarmada, sin historia, sin personaje… y le falta compostura para salir de allí. Una parálisis se ha apoderado de ella, de su cuerpo y de su voz.

			Por primera vez, está en un verdadero apuro.
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			Macarena cierra los ojos y se entrega, buscando inspiración divina. No se siente capaz de afrontarlo de otra manera. Si ha caído en una trampa, como intuye, no puede perder energía de forma innecesaria. Es imprescindible que reconecte con ella misma por unos instantes para no perder el foco.

			Afortunadamente, la mano posada en su cintura la empuja hacia delante con suavidad, alejándola del peligro, llevándola por un camino inesperado.

			La salva.

			Al abrir los ojos, se encuentra frente a ella con un Ignacio con gesto preocupado, que le ofrece un vaso de agua.

			Ella vacila un momento, mirando a su alrededor como si despertara de una pesadilla. Busca con sus ojos color avellana al hombre de azul, pero no está allí.

			¿Se lo habrá imaginado?

			—Tómate esto, preciosa, te va a sentar bien.

			—¿Qué es?

			—Agua. Vaya pregunta… ¿Te apetece algo más?

			—¿Dónde estamos?

			Macarena explora con la mirada la amplia galería de techos altos. La recorre gente muy elegante, cóctel en mano, mientras intercambian pequeñas conversaciones. Ella se concentra en ese murmullo sinuoso que la relaja.

			—Estamos en el vernissage, Ivette. Bueno, en la terraza de la galería. Al bajar del coche, estabas tan blanca que pensaba que no llegaríamos ni a cruzar la sala.

			—Perdona, Ignacio. No sé qué me ha pasado…

			—Simplemente, te has mareado en el coche. Ahora parece que recuperas el color.

			Macarena vuelca un poco del agua en la palma de la mano para pasársela por la nuca. Él saca un pañuelo de algodón de la chaqueta y se lo ofrece.

			—Qué caballeroso, gracias.

			—Las tuyas, Ivette. Incluso en este estado eres irresistible.

			Ignacio tuerce el gesto de una manera que a Macarena no le invita a tranquilizarse.

			—Por cierto, ¿a quién me querías presentar? No llevo muy bien las sorpresas…

			—¿No te has dado cuenta? Estamos en una exposición privada de obras de Jaume Plensa. He supuesto que lo conocerías.

			Macarena intenta reprimir el suspiro que tanto le apetece soltar. ¿Así que eso era todo? Se calma de golpe.

			—¡Pero bueno! Menuda sorpresa… ¡Ya estás tardando en presentármelo! Sé quién es, por supuesto, he visto sus esculturas en muchas plazas públicas, pero jamás he tenido el placer de conocerlo y hablar con él.

			La mirada de Ignacio se ilumina.

			—¿Estás lista?

			—¡Preparadísima! Disculpa el numerito.

			Él la toma de la mano, lo cual a ella la incomoda. Está todavía lenta por el susto que se ha llevado, así que decide dejarla inerte dentro de la de él. Sin mostrar afecto, sin mostrar rechazo. Solo desea que se la suelte cuanto antes.

			Aunque no hay más de treinta personas, el ambiente es tan íntimo que parecen ocupar todo el espacio. Entre los invitados al vernissage, Macarena advierte algunas miradas de sorpresa, acompañadas de cuchicheos, y, en más de un caso, de forma reiterada. Porque sí, más de uno la mira de arriba abajo.

			Ella exhibe esa sonrisa bondadosa suya, que sabe sacar por bien entrenada. No es momento de ganarse enemigos.

			Finalmente, Ignacio se para delante del artista. Pese a su enorme éxito, a ella le parece un hombre de mirada algo triste bajo sus gafas de montura antigua. Enseguida tiende la mano a Macarena.

			—¿A quién te traes hoy, Ignacio?

			—Te presento a Ivette, una apasionada del arte, además de bailarina de categoría. Una musa andante.

			—Un placer conocerte, Ivette —﻿dice mientras la escruta a través de sus gafas de pasta cuadradas.

			—El placer es mío, Jaume. Enhorabuena por la exposición. Después de ver tus esculturas en tantas ciudades, jamás pensé que tendría ocasión de conocerte.

			El laureado artista parece deseoso de seguir con la conversación, pero dos mujeres interrumpen la escena y se lo llevan casi a la fuerza para preguntarle sobre la maqueta de un futuro proyecto.

			Macarena vuelve a quedarse frente a Ignacio. Esta vez más incómoda. ¿Será el susto que aún le queda en el cuerpo?

			—Bueno, háblame de tu trabajo, Ignacio —﻿dice ella para romper el hielo, mientras un sudor frío la recorre entera﻿—. ¿Cuándo empieza la clase de autentificación de arte?

			En cualquier otra ocasión, Macarena haría caso a tales señales corporales. Haría caso a su intuición. Sin embargo, esta vez decide ignorarlas y las asocia a los nervios previos.

			«Consecuencias del mareo», se asegura.

			—Mira, para hablar de eso me gustaría enseñarte una pieza que está algo apartada, en una sala cerrada al público. Allí estaremos más tranquilos para poder analizarla como Dios manda.

			—Un poco de calma no me vendrá nada mal… ¿Dónde dices que está?

			—Ven, sígueme —﻿le ordena, tomándola de nuevo de la mano. Esta vez la de él está sudorosa y la coge con más fuerza.

			Esquivan varios grupitos de personas hasta dar con una pequeña puerta, que Ignacio empuja con facilidad.

			«Parece que frecuenta este sitio. Se mueve como pez en el agua», piensa Macarena, con los sentidos alerta.

			Suben por unas estrechas escaleras de caracol, con poca luz, hasta lo que parece una buhardilla. Una vez allí, les recibe un gran sofá de terciopelo rojo. Está a unos cuantos metros de una escultura de bronce de casi dos metros de altura. Representa a una mujer, con los ojos cerrados, que pide silencio con el dedo índice. Su mano emerge de un bloque de piedra apenas trabajado.

			—¿Qué hace esto aquí?

			—Se llama Silent Hortensia. Esta pieza es de las más recientes de Plensa y se ha quedado en este cuarto. Pronto va a viajar a otras exposiciones; por eso permanece aquí oculta, reservada a unas pocas almas privilegiadas. Como tú.

			La mano de Ignacio, que estaba en la espalda de ella, se desliza sin miramientos hacia su trasero y lo agarra sin contemplaciones, como si ya le perteneciera.

			Ella no puede evitar paralizarse. Eso sí que no estaba en sus cálculos.

			Sin embargo, lo que realmente la tensa es la manera en la que él se recrea al tocarla. Sus manos abandonan los glúteos de Macarena para subir por el vientre. Se deslizan sin permiso, como dos alimañas, por el cuerpo de ella, que aún no se ha recuperado del susto. Es un objetivo fácil, ya que está congelada.

			—Quizá esto no sea muy buena idea —﻿dice dando un paso atrás para liberarse.

			—Shhh… Hortensia no dirá nada.

			—Venga, vamos a sentarnos un poco, Ignacio.

			Ella se dirige al sofá, para ganar un poco de tiempo y pensar cómo reconducir la situación. Lo que está sucediendo está muy lejos de sus planes. Ni siquiera han pactado nada.

			Él gira sobre sus pies y se dirige hacia la puerta.

			Por un momento, Macarena piensa que el galerista se ha molestado y que quizá se marcha, pero para su horror oye el crujido metálico de una llave que gira. Una música suave empieza a sonar en la sala de abajo.

			Está literalmente atrapada en ese cuarto al que nadie va a acceder en un buen rato. Todavía menos si lo encuentran cerrado con llave.

			Vuelve el sudor frío.

			«Debería haber hecho caso a mi intuición… Mierda».

			—Quedamos en que solo yo podría disfrutarte… y que te premiaría por ello.

			Ignacio no duda en echarse encima de ella en el sofá, dejándola tumbada debajo de él. Su penetrante perfume de viejo colapsa los sentidos de Macarena, que está mareada e indefensa.

			Y, tal y como ha hecho unos minutos antes, cierra los ojos y se entrega. Viaja hacia dentro en busca de soluciones, sin gastar más energía de la necesaria. Hasta que se acuerda.

			Como un flash repentino, su pasado trae a su mente esas manos sucias y grandes que, once años atrás, se posaban en su cuerpo bajo la barra del bar en el que trabajaba. Recuerda cómo su jefe abusaba de ella, primero con promesas de mejorar sus condiciones laborales; más tarde, con amenazas de dejarla en la calle si no pasaba por su cama antes de irse para darle su «propina». Vuelve a sentir con intensidad el miedo, la indefensión, el asco y, por último, la injusticia.

			La injusticia de verse coaccionada bajo una lucha de poder en las que tenía todas las de perder, porque necesitaba desesperadamente ayudar en casa con el máximo dinero posible.

			Una rabia abrasadora se le instala en la boca del estómago, como una cerilla que se enciende con la fricción contra el raspador de su caja. Una rabia que la conecta con la fuerza de una superviviente nata.

			«Me tengo que quitar a este tío de encima ahora mismo», se promete.

			Él la ha sobado entera, de arriba abajo, y está ya desa­brochándose el cinturón cuando ella vuelve a abrir los ojos. Contra todo pronóstico, él no encuentra la mirada de una niña asustada —﻿como esperaría﻿—, sino la de una mujer decidida, segura de sí.

			Sin perder tiempo, Macarena frena las manos ansiosas y torpes del galerista tirando de su corbata hacia ella, mientras con la otra intenta abrir el bolso que ha quedado atrapado bajo su cintura. Para asombro de él, lo besa, manteniendo la tensión en la corbata para dominar su cabeza y atraerlo más hacia ella.

			—Joder, Ivette. Eres una caja de sorpresas.

			—Ni que lo digas —﻿añade divertida.

			Parece que el corazón de él vaya a estallar en cualquier momento, dados sus jadeos, pero Macarena no se detiene en su misión: encontrar el pequeño cilindro que esconde en su bolso.

			Le da al botón sin mirar, tal y como ha practicado cientos de veces.

			Cuando Ignacio menos se lo espera, Macarena le rocía los ojos con el espray de pimienta, convirtiendo sus jadeos en gritos de dolor.
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